
	

	

	
	

EL CAMINO A RECORRER 
 

Escrito dominical, el 7 de febrero 
 
Dice san Marcos: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed 

en el Evangelio” (Mc 1, 15). Son palabras que nos recuerdan el inicio del camino cuaresmal; se nos 
invita a ir hacia el Reino de Dios; y el “convertirse” es volverse hacia otro horizonte, es caminar 
por otra senda. ¿Qué camino tenemos que recorrer? El que recorre Jesucristo. Curiosamente 
Jesús recorre el camino de Adán en sentido contrario. Pero, a diferencia de Adán, Cristo es 
efectivamente “como Dios”. Es lo que quería ser Adán. 

Ahora bien, este ser como Dios, la condición divina de Jesucristo, es su ser hijo: por eso está 
en estrecha relación con el Padre. “El Hijo no hace nada por sí mismo”: he aquí por qué Cristo, 
que es verdadero Dios, no se aferra a su autonomía ni a su poder y querer ilimitados. Por eso 
decimos que el camino que hace Jesús es distinto del de Adán: se hace enteramente dependiente 
y se convierte en siervo. De este modo, Cristo puede descender hasta la mentira de Adán, hasta la 
muerte, y así instaurar la verdad y dar la vida. 

Así pues, Jesús se torna el nuevo Adán con que la humanidad comienza de nuevo. Es lo que se 
nos ofrece al inicio de la Cuaresma: restablecer las relaciones con Dios y con los demás 
adecuadamente. Cristo tiene poder para hacerlo, si nosotros aceptamos su alianza, su amistad. 
Sus brazos extendidos en la cruz, que permanecen ininterrumpidamente abiertos para nosotros, 
son la expresión de una amistad franca. La cruz, lugar de su obediencia, convirtió así en el 
verdadero árbol de la vida. De este árbol no vienen palabras de tentación, sino de amor verdadero, 
palabras de obediencia, proponiendo Jesús su docilidad al Padre como espacio de libertad. La 
cruz, en efecto, es el árbol de a vida que se torna accesible de nuevo. 

En la Pasión de Cristo, el Señor ha colocado la cruz como verdadero eje sobre el que de nuevo 
se sostiene el mundo. La cruz y la resurrección han colocado para nosotros en el jardín de nuestro 
Edén el árbol de la Eucaristía, de permanente vida y que nos invita a recibir el fruto de la 
verdadera vida. La Eucaristía, así, no puede ser un simple cumplir con un precepto. Significa 
comer el árbol de la vida, significa recibir al Señor crucificado, es decir, afirmar su forma de vida, 
su obediencia y asentimiento al Padre. Recibir la Eucaristía significa acoger el amor y la 
misericordia de Dios, que es nuestra verdad, y admitir nuestra dependencia de Dios, que no 
supone para nosotros una dependencia extraña como no lo es el hijo, la relación filial con su 
Padre. No. Esta dependencia es, en realidad, libertad. 

¡Ojalá que este tiempo de Cuaresma nos ayude a salir de nuestra obstinación, a retirar la 
sospecha de que unirnos a Dios es malo para nosotros, y suprimir la mentira que supone nuestra 
“autodeterminación”, que es desmesura! ¡Ojalá que nos asista Él para encaminarnos al árbol de 
la vida, que es nuestra norma y nuestra esperanza! En Él encontraremos la misericordia y por Él 
seremos “misericordiosos como el Padre de los cielos”. Eso será convertirnos y creer en el 
Evangelio. 

 
X Braulio Rodríguez Plaza 

Arzobispo de Toledo y Primado de España 
 
 

 
SEMBRAR 

 
Escrito dominical, el 14 de febrero 

    
Dios lleva sembrando desde el inicio de la humanidad; Jesucristo sale a sembrar cada día, 

desde que nació como Hijo de Dios encarnado. Mostró la importancia del sembrador, de la semilla 
(la Palabra de Dios) y de la tierra que recibe a ésta. Con frecuencia, sin embargo, nosotros no 
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sembramos, sino que “desparramamos”. Es más, a menudo nos oponemos a que la siembra pueda 
ser posible e incluso destruimos la posibilidad de que, con la semilla, pueda haber cosecha para 
que muchos –en exceso– no mueran de hambre. Y mueren justamente, porque existe hambre.  

 “Es un escándalo –dijo Papa Francisco– que haya todavía hambre en el mundo”. Manos 
Unidas no se acostumbra a que exista hambre, cuando puede haber abundancia o alimento 
suficientes para todo el planeta. Los proyectos de Manos Unidas luchan contra el hambre. Sí, 
contra el hambre concreta, con personas concretas. Pero a la vez quieren sembrar en las 
conciencias la semilla de la justicia, de la necesidad de no pactar con la indignidad que supone el 
hambre y sus secuelas: enfermedades, mala nutrición, que es fuente de epidemias y de males que 
nos sonrojarían si estuvieran todavía entre nosotros: raquitismo, tuberculosis y un largo etcétera.  

Como Arzobispo de Toledo, Iglesia donde esta ONG no gubernamental católica y de 
voluntarios está y trabaja con eficacia, recuerdo a todos los párrocos y rectores de Iglesias o 
capillas que la colecta del 14 de febrero es “colecta imperada”, esto es, hay obligación de hacerla y 
mandarla a Manos Unidas de Toledo. El día 14 comienzan los domingos de Cuaresma en este año. 
Ocasión también propicia para traducir bien la primera de las “Obras de misericordia corporal”: 
“Dar de comer al hambriento”. 

La misericordia no es contraria a la justicia. Por ello, es bueno predicar la justicia, porque hay 
injusticias que no desaparecen sin más, o con dar “una limosna”. Misericordia (=amor) quiero y 
no sacrificio”. Es Jesús quien toma esa frase del profeta Oseas, pero ampliándola a la medida de 
su propio amor. El amor de Dios, en efecto, alcanza su cumplimiento en el Hijo hecho hombre. Es 
preciso que cada uno de nosotros ratifique la alianza de modo más estable en la justicia y en la 
verdad.  

En su Mensaje para la Cuaresma de 2016, el Papa dice: “Es siempre un milagro el que la 
misericordia divina irradie en la vida de cada uno de nosotros, impulsándonos a amar al prójimo 
y animándonos a vivir lo que la Tradición de la Iglesia llama las obras de misericordia corporales 
y espirituales”. Pero nuestra fe ha de traducirse en gestos concretos y cotidianos, destinados a 
ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el espíritu. Aquí hay uno muy concreto que nos 
propone Manos Unidas en esta campaña de 2016: nutrir a tantos hombres y mujeres, porque 
muchos mueren de hambre. Así que “Plántale cara al hambre: siembra”. En consecuencia, las 
mujeres y hombres de Manos Unidas están ya dispuestos a la acción de trabajar y animar a buscar 
financiación para los proyectos que tal parroquia o arciprestazgo ha asumido. Todo un ejercicio 
de puesta en acción de la caridad cristiana, dejando a un lado la indiferencia ante el dolor humano. 

Sepan todos esos voluntarios de Manos Unidas que tienen detrás el respaldo de su Iglesia. Ésta 
en 2015 nos ha regalado con tres documentos que han abierto las puertas de la esperanza: Laudato 
si´, del Papa Francisco, que nos habla del cuidado de la “casa común”, la Tierra, cuyos 
“desperfectos” recaen en detrimento de los más pobres y descartados; Misericordiae vultus, 
convocatoria papal del Jubileo de la Misericordia de Dios; y La Iglesia, servidora de los pobres, 
una instrucción pastoral de la Conferencia Episcopal Española sobre la crisis y el compromiso 
social de la Iglesia. Son muestras de la inquietud de los cristianos en cada Diócesis, lejos de esa 
estúpida pintada que apareció hace poco en una de nuestras parroquias. “Dejad de someter a la 
gente a una vida llena de ignorancia”. ¡Qué prepotencia y empecinamiento en posturas rancias 
sobre la fe cristiana y los que seguimos a Jesucristo! Y además se atreve a decir a los católicos que 
somos ignorantes. 

Vosotros, en este caso los voluntarios de Manos Unidas, sabéis bien que no es así, que salís de 
vosotros mismos en la lucha contra el hambre en el mundo. Muchas gracias a todos, a Manos 
Unidas y a cuantos secundáis sus proyectos de siembra en esta campaña 2016. 

 
X Braulio Rodríguez Plaza 

Arzobispo de Toledo y Primado de España 
 
 
 

LA MISERICORDIA 
 

Escrito dominical, el 21 de febrero 
  
El Papa Francisco, en el libro-entrevista El nombre de Dios es misericordia, que acaba de 

aparecer, narra cómo en una Misa para enfermos, en la que reunió mucha gente ante la estatua 
de la Virgen de Fátima, estando él confesando, se acercó un señora muy mayor, cuando casi tenía 
que partir para una Confirmación. Era Obispo auxiliar de Buenos Aires y a la mujer, menuda y 
vestida de negro, le preguntó: “Abuela, ¿quiere confesarse? “Sí”, respondió. “Pero si usted no ha 
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pecado”, dijo él, un poco en broma. Su respuesta fue rápida a ese comentario del Obispo auxiliar: 
“Todos hemos pecado”. “Pero quizá el Señor no la perdone…”, replicó él. Y ella dijo: “El Señor lo 
perdona todo”. “Pero ¿usted cómo lo sabe?”. “Si el Señor no lo perdonase todo –fue su respuesta-
, el mundo no existiría”. 

Lo que impresiona en la hondura de fe de esta mujer mayor es la seguridad con que afirma: 
Sin la misericordia, sin el perdón de Dios, el mundo no existiría, no podría existir. Y es verdad. 
Basta que profundicemos un poco. Nos daremos cuenta de que nadie hay que no necesite ser 
perdonado, acogido, comprendido, y empezar de nuevo. Esta Cuaresma, nos dice el Papa, hay que 
aprovecharla para empezar de nuevo o experimentar los cristianos lo que es la misericordia de 
Dios. “El nombre de Dios es misericordia”. Es tiempo de confesar nuestros pecados, de dejarnos 
de discusiones y nos lleguemos a los confesionarios o sedes penitenciales a recibir el perdón de 
Dios. 

Quiere esto decir que no nos da ninguna seguridad pensar: yo me confieso con Dios, le pido 
perdón y ¡ya vale! No vale, porque no es eso lo que quiso Cristo; lo que quiso fue que es mejor 
para nosotros acercarnos a un sacerdote, que representa a Jesús, me pongo a mí mismo frente a 
él, que es arrodillarme frente a la Madre Iglesia, llamada a distribuir la misericordia de Dios. Y de 
ese modo, al confesar tus pecados, pones tu vida en las manos y el corazón de otro, que en ese 
momento actúa en nombre y por cuenta de Jesús. Y finaliza el Papa Francisco: “Si no eres capaz 
de hablar de tus errores con tu hermano sacerdote, ten por seguro que no serás capaz de hablar 
tampoco con Dios y acabarás confesándote con el espejo frente a ti mismo”. Palabras muy certeras 
sin duda. 

Pero en esta Cuaresma es preciso también que yo tenga más tiempo para Dios. En parroquias 
y otras iglesias estamos programando “24 HORAS PARA EL SEÑOR”. De ellas habla la Bula de 
convocatoria del Año de la Misericordia. Pregunta en tu parroquia, pues hemos de gustar la gracia 
de Dios y también la alegría de gozar con Él y de su amor. Porque estoy seguro que, 
inmediatamente, sentiremos que también nosotros podemos amar y perdonar y acercarnos a los 
demás. Ahí están las obras de misericordia, las que se refieren a las necesidades más materiales y 
las que tienen más que ver con el ámbito de la interioridad del ser humano. 

Estas famosas “Obras de misericordia” son muy válidas también en este tercer milenio. En 
opinión del Papa, son actuales y válidas… y necesarias. Nos ayudan a abrirnos a la misericordia 
de Dios, nos sirven de examen de conciencia y a pedir la gracia de entender que, sin misericordia, 
la persona no puede hacer nada y que “el mundo no existiría”, como decía la viejita que el Papa 
Francisco conoció confesó en 1992, siendo Obispo auxiliar de Buenos Aires. 

 
X Braulio Rodríguez Plaza 
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DE ACTUALIDAD 
 

Escrito dominical, el 28 de febrero 
 
En los momentos que la sociedad española está viviendo de incertidumbres, inquietudes 

sociales, gobierno en funciones, negociaciones para decidir qué vendrá después, se me ocurre no 
dar recetas o consejos de actuación política para los católicos. No es mi cometido como Obispo; 
los fieles laicos tienen suficiente capacidad para saber qué han de hacer. Otra cosa es mostrar 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia, que ayuden a tener criterios de actuación. El curso 
pastoral 2015-2016, además, tiene en conocer mejor la Doctrina Social de la Iglesia uno de sus 
ejes importantes. 

El concilio Vaticano II nos invita en primer lugar, cuando tratamos de fe y política, a marcar 
bien las diferencias entre religión y actividad política. Ésta consiste básicamente en el conjunto 
de instituciones y actividades que se ordenan a promover, organizar y dirigir la convivencia social, 
en favor del bien general de los ciudadanos. Como cualquier otra actividad de este mundo, la 
política es fruto de la razón humana, de la experiencia histórica compartida y la colaboración de 
muchas personas e instituciones, no sólo de los políticos “profesionales”. En cuanto actividad 
humana que tiene que ver con el bien de la comunidad social, la política tiene que estar regida por 
unos principios morales. La sociedad española, ¿tiene claro en estos momentos esos principios 
morales objetivos? ¿Lo tienen nuestros políticos? Aquí surgen dudas inquietantes. 

La fe cristiana es la respuesta personal a lo que Dios nos ha revelado en Jesucristo, con unos 
contenidos que vienen del testimonio de los Apóstoles, conservados y transmitidos mediante la 
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Tradición de la Iglesia. El cristiano con fe se relaciona, pues, con el Dios vivo y personal, 
manifestado en Jesús, sus dones y sus promesas. De aquí que las pautas y los modelos morales de 
compromiso como hijos de Dios y como ciudadanos del mundo vienen justamente de Cristo.  

¿Están, pues, enfrentadas la política y al fe?  No necesariamente. Es verdad que entre ambas 
existe una dialéctica, esto es, no hay entre ellas una entera coincidencia, y en ocasiones muy poca. 
Por eso, no hay ningún partido político católico. Pero los católicos pueden hacer de la actividad 
política una actividad digna y objetivamente aceptable. Para ello han de tener en cuenta la 
dignidad de la persona, la libertad de conciencia y religiosa, el derecho de los padres a educar a 
sus hijos como ellos quieran y elijan; también si se trabaja por el bien común y se evita el puro 
interés e ideología de grupo; si se evita el escándalo de hacer del adversario político un enemigo 
personal a eliminar socialmente. Es éste un listón demasiado alto para muchos, pero condición 
necesaria si queremos una verdadera democracia, fundada en la verdad de las cosas y no en la 
mentira partidista. 

Los cristianos como miembros de la sociedad y de sus instituciones, intervienen en política 
como cualquier otro. Pero han de tener en cuenta las sugerencias, aspiraciones y valoraciones 
morales que nacen de su fe cristiana, porque algunos asuntos de la vida social pertenecen a la vez 
a la esfera de lo político y a la esfera de lo religioso o lo moral. Así ocurre, por ejemplo, con la 
familia, la enseñanza, el trabajo, la justicia social, la atención a los enfermos y a los ancianos. Y 
un largo etcétera, porque son realidades comprendidas en el bien social que tienen que ser 
promovidas desde la política, dejando a un lado la ideología de los partidos políticos. Además, 
todas ellas forman parte de la vida personal y social; contienen igualmente aspectos religiosos y 
morales que afecta, como es lógico, a la fe, y a la conciencia moral de los cristianos, y quedan 
dentro de la competencia y solicitud de la Iglesia. 

¿Tiene en cuenta nuestros políticos estas características de la actividad política, no partidaria? 
Confieso que muchas veces parece que no es así, creando problemas innecesarios a la sociedad 
civil, que, como en otras ocasiones he afirmado, en muy débil en España. Por desgracia, también 
ocurre lo mismo en tantos y tantos cristianos, a la hora de su participación social y política en 
nuestra sociedad. 
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